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DE LAS HABITACIONES. 

Debieran construirse las cas^, en cuanto fuera posible, en lugares 
elerados, donde no llegai de ordinario los efluvios malsanos. Pocas son 
realmente las casas de campo nuevas que se Construyen; y si alguna.se 
levanta, dista mucho de ser establecida conforme à las reglas higiénicas: 
toma tan solo en caenta el propietario razones de economia, esto es, 
procura ahorrar algunos pasos para la habitación del col«|M>t y para 
que esté iomediitA á sus campos. Por esta razón veosé en nuestra 
comarca a l g u ^ tan insalubres que sos moradores, en ciertas épo
cas se han yïm f^ pique de deshabitarlas. 

íFatfl. condición humana 1 Trotase únicamente de acumular rique-
sas« de mejorar de poiicbn, y ostentar opulencia, olvidándose em
pero de k obligación que se tiene para con sos semwintes, pri
vándoles de la mas preciosa joya que todo mortal pitip,apetecer. 

(1) Véate (I número anterior. ~ .' • íSpè% -. 
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Y ea efecto, si ú miHoBario, cubierto de seda, y rodeado d«g 
inestimable valer, se contempla infeliz y trocara su suerte con CIMI' 
quier pobre pero robusto jornalero, cuando agudo dolor convierte 
en espinas su mullida cama de pluma, ¿qué no hará el desgracia-̂  
do campesino, Eilto algunas veces de lo necesario, y abromado de 
cuidados? ¿No es pcaso la salud el mas apreciable de todos lo» 
bienes? ¡Qué beneficio inmenso haría e) | ^ se aplicase á tan'no
ble objeto, y cuan grande fuera la recÉl§j|kn8a! 

Si forzosamente es preciso 6jar su residencia en lugares insa
lubres, cerca de estanques, pi^linos, 6 charcos, paede atenuarse muy 
mucho la dañina ¡afluencia de talet focol pútridos; ediflquese pues 
á cubierto del viento Sur, y si es posible al Norte de los espre-
sddos focos de infección, con lo que se. logrará que el fatal viento 
de Mediodía, al pasar sobre dichos parages, no llevará á las habi
taciones tan infectos efluvios: mientras que por lo contrario, la 
Tramontana limpiará, por decirlo asi, la atmósfera cercana á los edi
ficios. De este principio, no seguido siempre en la práctica, resul-
tii que la esposicion mas saludable de las ventanas ó balcones de 
los aposentos es, en general, hacia al Este y Norte, mejor que las 
que dan al Mediodía. No obstante, las personas nerviosM, secas, 
irritables, sensibles y predispuestas á las afecciones de {lecho, à la 
tisis, etc., encoéntransĉ , l a ^ H ^ ios4|^i^J|<ms, e^ .y | i^ al Me-
diodia, donde el aire, liii ser csTi-gadò oe mpiírlaM, eŝ tiÉs húmedo, 
mas cfllmado y mas suave; porque como es sabido el frió es el ene
migo de los nervios. Por esta causa algunos tísicos muy nerviosos 
y de fibra muy seca, se avienen perfectamcate con el aire suave, 
húmedo y espesó de las cuadras. 

En cuanto, á las antiguas casas de campo de la tan bella como 
dilatada llanura del Ampurdan, en ningún pais, sin duda alguna son 
mas ecsótieas, de mas rulinaria construcción, ni mi» apropósite para 
acarrear toda clase de enfermedades, tanto por lo que respeta á las 
personas, como por b que toca á los ganados. Son la mayor parte 
de poca capacidad, atendiendo al número de personas que las ha
bitan, estrechos y mal ventilados sos aposentos, Aenasiado algunas 
veces, de rendijas lleno» y ton miseraeles ventanas jperrados; se
parados amenudo los dormitorios de criadas y moiofr uoicanente 
por tabiques improvisados qaa {« ley del pudor Condena, ofreciendo 
un lastimoso cuadro cuando reii» nortífera epidemia' de calenturas 
de mal carietn-: tal es el bsebavioBto de porsonsA en tan redacidos 
locales. Si 86̂  tnspecriooan las otadnu, no se ve otra cosa qttett-~ 
hordas de céilMna luz las úias, hondas, sin ventilación alguoi» ^ 



DM^ «o « ^ d o contrario, einre corrieñtoi twí*riíéwl^s estercole
ros, de rigurosa costumbre están colocados siempre frente de las ven
tanas de las casos, no muy lejos de los pozos, todo coa la noble 
mira de aprovechar el agua sobrante del pilón en c|«ie beben lof 
aAÍmales para que se mantenga el fiemo húmedo, prescindiendo em->' 
p i p coo ftemática cachaza, de que puede malograrse el agua, y ^ que 
t ^ f ^ {>or precisión deíespirar siempre que se asoman á la tentana 
loa miasmas nada (avorablM que^de conUauo se desprenden del es
tercolero. . *„ 

Prevenciones injustas preocupao |p|bralincnt^ el ánimo de nues
tros labradores contra cinlesquitf» innòvacioD por mas patente que 
se vea su utilidad., ya sea ooncerniente á alguna mejora agrtcola, 
| | sea relativa á ía conserracion de l« salud, de modo que, obce-
ciulos en seguir una por una las huellas de sus antepasados, pien
san derrumbarse por poco que se desvien. Esta tenacidad de parte 
de los agríeolas se ve y se palpa todos los dias. Sin embargo, ¿está 
de stt {mrte jtocEa la culpa de los males que deploramos? ¿No po-
dremof.ackiearla mejor à aquellos, cuyo talento, educación y riquezas 
les im^̂ pieî  la d»lig«;ioB de conducirlos por la senda sencilla y fá
cil áe MÍM razonada j^ieuUura, y arrancarlos del estado estacio
nario en que yacen postrados? ¿Cuándo amanecerá el dia feliz que 
baga comprender á los colonos de nuestra comarca la necesidad, 
BÍQO de aoivelarse,^4e - acercarse al menos en conocimientos agríco
las á4 | ( ) t^ los crnaas j^isast 9«iMiKtardari«fr sos beBéficas y des-
lurabraatei* rayiñ en Wrtr oiiesti;» vírta, si loe rsoM hacendados, des
preciando el frío egoúmo que e^dwece el eoranm cerráoi^lo á to
da acción generosa, les advirtterao, los educaran, no dejándoles de 
la mano hasta que estuvieran á la altura de las luces de que son 
sisceptibies. Asi, y solo asi serán sa&as las casas de campo y flo
reciente iraestra agricultura. 

No se entienda por lo dicho que se pretenda que hagan les 
due&Qs de las heredades sacrificios de cuantía y grandes desembozos; 
trátase sí de que enseñen progresivameote à sus cdooM kt via de 
U civUisaeioo medíante mejoras de poca monta ea tm principio, co
no poK cyenffp 'a de mandarles construir un estercolero en debida 
fmniA* di^onéion insignificante al parecer, y de incalculableirveif-
tlipi en sus fesoltados. El primero de estos sem a^'r los miasmca 
rówltaiites de \a» materiM animales y vegetales en estado de conti
nua putrefacción, que en la actualidad infectan las ca^ , inutilizando 
i MIS habitantes para el trabajo; y el segando mejorar de un modo 
estn^rdioario el estiércol que valdria cuatro veces mas que el de los 
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estercoleros descubiertos que se usao, disipados y escarbados feren-
nwaente por las gallinas. 

Si están construidas las casas de campo siíi regla alguna higié
nica, no dejao las de algunas villas y ciudades populosas de imitarlM 
aunque en menor escala, y con idénticos tines, es decir los del in
terés, agotando los recursos de la imaginación, discurriendo como se 
podrá bene6ciar un palmo mas de puesto, sio curarse, ni por pien
so, de si con ello resultarán insalubres; pees io que importa es sa^ 
car un buen arriendo. Por esta razón ecsisten algunas tan malsanas, 
tan inhabitables, que sos moraécn-es llevan impreso en d rostro el sello 
de la infecta atmósfera donde vi vea, y Iqt que lo» visitan, esperi-
mentaa al entrar una sensación tan desa^Váable qne lói precisa ha
cer OD estraordinarío esfuerzo para disimularlo, tal es el hedor de 
hidrógeno sulfurado que desde el lugar común se esparrama por la 
casa toda. 

Se evitará en lo posible colocar las letrinas cerca de lá bodega, 
del pozo, ó de las cisternas; pues los males que podria acairear son 
incalculables. La mayor parte de los médicos que se han ocupado 
de la higiene recomiendaa, ó roas IÑen mandan que se dejen de 
los aposentos ó del cuerpo principal de la casa; sin embico hay 
algunos que siguiendo el parecer de Darcet, son de sentir, que se 
cunstniyaa como BUS . COTC* nfejor̂ '̂de kt «MÍO* de laà «Mi%|4f «de ma 
el fin de hacerlas perfectamente hiodor8S''Y en ü^conléeaencll in
capaces de perjudicar por su insalubridad. 

Ved ahí un compendiado cslracto del proceder del Sr. Darcet, 
de cuya opinión participan los artifes mas modernos. Consiste pues 
en dilatar el aire dentro del tubo para la renovación de aquel, pro*̂  
curando estaUecer una dómente que, viniendo del boquete de las 
letrinas y por conducto subterráneo, arrastre los roaluS olore». Paste 
para tal objeto que el conducto de alguna chimenea cercena eomo* 
ñique con el. lubó i renovador del aire, mientras arda en ella ame-
nudo el fuego; y ;J« ipperíencia, eomo ignalibente la» leyes ÍHwai 
demuestran que de taé ccmumcacion no ácbe temerse que' les gases 
ú malos olores refluyan poi; la chimenea. Y aun esta, si seqéiere^ 
puede servir al doble obj^o de renovar el aire, y de coedocir «I 
estwior loa miasma» de las letráias, sin qne de ello deba tmierse m^ 
dâ  cual se ha puesto en práetica en faríl en las letrinas p^lieaif 
de bcaUe de las hijas de Santo Tomu, haeieodo qm aquellas co-
muniquMi con la chimenea del fon^sta, que oco^ la esquink^ele 
calle de Vivieone, y sin que en dicèa casa se sienta mal oler ê ô*»̂ -
Si á las inmediaciones uo hubiese chimenea afH-opéaito pare 1#̂ *̂̂  
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u ae hornillo, i,uiy«> ^ renovador de aire una 

l " , ' t : : i / d . . . i r e éepeíde de l / ^ ' - ' " » / , ' S t l . K IS 
general es preciso que ocupe el primer tercio ae u 
mas la mitad de él. , resultado e« 

Cuándo se emplea este FW'·^^·^^to. cuyo buen 
infalible, debe dejarse perennemente abierta la »P;;*«";\ben ser 
nara aue circulé el aire «op M>erl«lr por igual '««^ "" ̂ "' . - j . 
^ f . l ¿ i e i r c ñ ; S t o ^ 5 « e f i o sea el diámetro de su conducto. 

. . UVnaftB los medios ñnagnables que la chimenea roisro» se
lectos por ^^^.^^^'^^^'^J del aire. Debiera obligarte» la fe
cunde laespulsion y renpvací̂  u« ^ e ¡ptocédi-
Hcf. á que construyeran «f ¿?f^.^ ^ " ^ ^ dé esUs por 
miento, ^8""» ' ^ l ^ f ^ l ^ p ^ T c L ^ ^ ^ ^ í«« 
ser imposible que ^'^''^IJ^'Z^ L·er los yapóte», aunque no se 

Tubî T n̂̂  C V tf ' t 7 - ^ - ̂  - -- '^ 
- l ï t : ^ ^ t X " Z : ^ ^ debe.ensancbarse en la 

^ ^ ^ ^ 1 ^ ^ ^ de la adopcioa 
Aquí está» tai pnncipai«^j „o irèir «compañados del 

r ' i T p e l i ^ ^ l ^ „ Xpromeleràay. la salud de las personas que 
ó miasmas ?««'<?«?'* " j / podré colocarse en los mismos apéen
las habiten: 3. ^^J^'^ ¿ precaución de abrir una ventanilla al 
tos, con tal «1"« »J *«^„ " J X ^ de aire suficiente: 4/i.«»r-
erterior n^f ^'f^^Zi^^A mefitisao de las cloaca.y «I pe-

l í o f l i S . tetrinmi: !S.- en los ho«^es podrán "¿' ¡^ ' j^^X e^ 
tos los " 3 " ; x^ , ^ 1^1 de 08 enfermo» swfeligro de los que es-
T 1 l i : ^ - ^ p í í c í £ c n t o seaplicar^ ««̂ los grande, 
ten al lado:«. «me prwcíranieiiv" t\ „„_tt«id«dw reHeíosas, etc. 

T»rX' r.rp^-'n."«?^'««' -̂  Ç'T""'' 
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no se permitiera construir casa alguna sin prém conocimiento de 
una entendida Junta de policia y ornato, establecida ad hoe, la cual 
se opusiera ¿ las mezquinas miras particulares, interesándose taa so
lo por la pública dicha. > 

APPLICATA, coxas aplicadas. A esta categoría pertenecen 
los vestidos, los baños, las lociones, la» fricciones, etc. 

Vestidos. Llámase asi, todo lo qde está destinado para preser^ 
var el caerpo de las impresiones demasiado vivas del Trio, del calor 
y de la humedad atmosfèrica, y á cubrirî al misn̂ o tiempo la des
nuden, conforme en todas las naciones de la tierra, mclusa» ktt co
lonias salvages, la ley de la decencia y del pudor ocdenan. 

Las dos principales propiedades á que debe aliidirse en consi
deración á la materia de los vestidoi, son la facultad roas ó menos 
conductriz del calórico y la de absorver el producto de la transpira
ción y del sudor. Los tejidos cuya trama es floja y porosa, que 
encierran aire en sus mallas ó i^tersticros se conceptúan en gene
ral malos conductores del calórico, y por consiguiente sen los mas 
calientes vestidos: tales son los diversos tejidos de lana, chalecos de 
flanela, pieles sobadas, ele. Los tejidot finos, lisos, apretados, ma-r 
yormeate vegvtaiesi que no encisitaii: « te , dejan con mas fi^lidad 
««capar el calórico y por esta caoM ñámanse menos caüteüites: 
como los vestidos fabricados con lino, cáñamo, algodoB, pa
ja, etc. 

Los vestidos de lana, adémaled« ser malos c(md«etores del ca
lórico y en su consecuencia nm ealwntet, ofrecen k ventaja de 
absorver insensibitínente la Aatería de la traMpiracion ó dd tudor, 
no dejándola escapar sin» por medio de ana evaponcion lenta y grâ -
duada, resoltando de abi el oeosiderable bien de oponerse á on sú
bito resfriado, inconveniente grave á que da logar la prontitud 
con que se seca ú Uao mojado. £s evideote, según esto, que los 
tejidos de lana inmedtfttamente aplicadoé sobre la piel son muebo 
mas sanos que loa d#f Üoo 6 4e algodón. Estos ¿IthiKMf á saber 
los ftdiricados con algedan^ MB BMS calieates que bu tejidos de lien
zo, los cuales parecen MT^BIÍ unos pán|«9 •bs<l>'ven mejor U ma
teria de la transpiración, espeBÍetfdo meaos á iMikos resfriadns; sin 
embargo, los tejidos de lana son prefer&k» i 4 i# i l JM demás, con
viniendo á \ta pers(mas que traa îiran mmck» 6*ifB» estén espoes* 
t » á frecuente» vicisitudes atmosféricM. Prodoeen también MlMf-
tidos de lana, en inmediato contacto OMI la piel, una eaeitadla li-
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-«i:««« ^ reeukriza las fuDcioneg cutánea», á la par que gera, que sostiene y regu ariza las lu continua: asi 

las fricciones secas, constituyendo una l'g«;» ^ ,^ „̂̂ ,̂ ^ 
pues nada mas sano que los chalecos de ^̂ J"« ' ,̂ ^̂ ¡̂,ĵ »¿̂  
driaa añadirse los escarpines ¿el m«mo t̂ J'¿ ^̂  . 
estos «ediM, eminentemente profil̂ ^ '«>' " "¿„eglo de las fun, 
rán una multitud de males resultantes del " g 
oiones de la piel, entre los cuales pueden '̂ '¡'«""^ '̂Vê Xp^^^^^^ 
los reumatismos, las neuralgias, lo. catarros P . ^ ' ^ ^ X ^ ^ ^ l i s , 
una infinidad de afecciones aguíes, como ^"^'«"^^tXdo /o»̂ "*̂ ^̂  * 
gargageo de sangre -»«"« ^ ^ ^ c2n« d S m S ^ ^ 
la tisis pulmonar, ó al meni*«on su « « » «««gX v los mas apro-

SÍ.UI0S vestidos da «na IM i^^cali^^.^»^^^^^ P̂ _̂ 

pósito para «» «"«^"s ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ '" '̂'"""^ 
yeniente de «^««"«/J^' ^ ' S M « 2 ó pAtridaS, como el tifo,''la pes-
ataĉ las de ̂ ^^f^^Z^^o^ ^ry.tis^^nn i^u har
te, etc., «lendo en este Ç»»® *«* i ,^ se apegan los mias-
niwdas eoo »«t«"»/«»r»La £ í ^ ^^rque loVSédicos, du-
mas como «"jo» V'J'^^Jf '"^f^l^^J^^^ 3e «n sobretodo de 
r ? ? '1 ü'tréC^rt^nZuo completo de esta especie 
rtera,'d^et:'xaVTos embadurnados con pez hasta al sombrero 

•̂ f T r X C e i E «lUi*.dores, y su indiferencia en cambiar-
*' S r ^ T d o i t c S : d« «nodo que, si «mo se pasea, en el yerano 
se áe «̂»̂ '̂ ** Ï *̂ °"'„3: los trabaiadoces vieoen de sus faenas, sién-
partictermeote, f ' » ; ^ „ ^ „ „ X t a a molesto y m«s pronunciado 
tese al P«íf J»°*'*.l^ bien J ^ d e especie ¿erepte Asi pues, 

sosies IM ^•**''*"i;JLTuBwdoc(Msiderablel«sfoiic«ii^deJ^ 

«stema ^^"^^^''^l'I !rZZ, y la^i^k»»* como te-
de erupcione. *«««. J ^ J ' e L áe ea«ío é>nàe «««ra numerosa 
mida sarna tan comim eit las t» r _ ^ ^ son los mas 

afectados de la «ri|»ed.4 de que »e t ' · ' · /J ' ¿ j ^t„cio„ ca-
«te„« del de9a**%..jD el «»«>'™"','^^ ¿e on mal tan in-
larosa. E» preci» *aa*r| que P ' ' " J ? f ^ ^ l « , b á facultativo aí-
cómodo, dei«. la» « « de »«s '«^^^•^^'^l suaves, los cuales, 
guno, usan remedios emplnces, decoota*» "»»» 
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obrando intempestivameote prodacen metástasis fatales, ó sea tin cam
bio de sitio de la «feccion de ona parte menos noble á otra que 
lo es mas, colocando con frecuencia al paciente al borde del se
pulcro. No me hizo discurrir poco una joven de 16 á 20 afios, hija de 
muy honrados padres á la cual hallé con el tialismo, cemltado de 
cierta pomada que para curarse dcultamente la sama íe habia pro-
JBurado. La tal pomada estaba cargadísima de mercurio y con ella 
se habia friccionado casi todo el cuerpo. 

Aunque el color de \os vestidos lio sea cosa indiferente en ra
zón de reflejar ó absorver el calor, prescindiremos de ello, lo mismo 
que dé su fí^a*. fara ocuparnos de los inconvenientes y ana pe
ligros á que da lugar toda par^ del vestido que ejerza en naestros 
órganos una fuerte constrieepi circalar, como los corbatines, corses 
ó cotilly, ligas, etc. 

Los corbatines muy apretados bao determinado algonas veces con
gestiones cerebrales, hemorragias nasales, vértigos, aturdimientos y 
iiasta la apoplejía misma. Es empero importante el guarecer la re
gión de la garganta ó el larinx contra la impresión fria y húmeda 
de la atmósfera, sobre todo aquellas personas que por su estado se 
hallan precisados á ejercitar mucho sus órganos vocales, tales son 
los abogados, los senadores y diputado8<á cortes, oradores, predica
dores, etc. Se evitaiin pues con somo catdado taét» las caoau capa
ces de resfriar aquella parte del cnérpo ?ta«r*WiitnciiteBteiiterfiMlÍible 
á las vicisitudes atmosféricas. £1 mejor medio para lograr este fin, 
será una corbata de lana, algodón ó coalqaier otro tejido caliente ó 
sea mal conductor del calórico, bastante larga y mi^ pocô  apre
tada. Es preciso por último el no espoaer el <»elio al frío hallán
dose muy caliente y cubierto^de sudor; porqoe son iofinitoi>y de 
muy 4ifieU curación los males que de ello pfilriaB seguirse. Sia 
embargo, ;poi|^ eo esto el mas mínimo ciáÍMb naestros labrado
res? ¿toman, «o general, precaucñHl alguna á fin de poner al abrigo 
de la intemperie pwrtes tM d^cadbs y senubles? De seboro que oo: 
mas en cambio, ¿&o tafrea anmado «ueétro* campesinos intenaM y 
graves anginas que lea iuKea pagar cara sn iacoBsideracion? Si el 
calor les molesta se destoaahaii «ia temer na renoia atros, una es-
guimancia fulminante, ni OIKM malea éa jnayor ó menor gravedad 
que mas tarde pueden condocvles i^ U mm laé$g»6 traqueal. 

No me olvidaré de vosotra», tonnoMa don^HlP^ «ata lianun 
encantadora, demasiado trascendoital es el papal qne estáis diatá^ 
nadas á de^mpeñar para que |m» deiapercik^. Ddúendo avfcl 
tiempo ser madres, de vosobras penderá la dkha 6 la d o p a ^ da 
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l«s familias. Si sois débiles y enfermizas, nada robustos serán vues
tros hijos, y por consiguiente incapaces de poder soportar las penosas 
fatigas del campo, ni tampoco las vicisitudes atmosféricas h que por 
necesidad deben sujetarse. La fatal moda de corsés y cotillas desde 
las ciudades ha estendido su maléfica influencia por la campiña cau
sando peores estragos que en aquellas; porque las ciudadanas están 
lejos de emplear los violentos esfuenos que de preciso han de eje* 
cutar las labradoras en sus quehaceres agrícolas. Por otra parte, 
¿pensáis acaso que con el ctKrpo oprimido y rodeado de ballena se
rá mas bello vuestro talle, ni mas bien contorneado? Os engañáis; 
mas defoi'midades forman tales opresores instrumento* que no pre
vienen. Y sino decidme, ;tan deforme es ú cuerpo del hombre, que 
no gasta tales chismes? A buen 8egf||qt;,^è«i jse hiciera una rigu
rosa estadística mas vicios de cenfarmíÉ^ M hallaran entre el bello 
sexo que entre los hombres. Lo que iafáliblemaite álcanA-eis será 
trocar vaestra fresca tez y sonrosadas mejillas con un, color |)élido 
cual la cera, y vuestra salud á toda prueba con las palpitaciones, 
los aneurismas, y la tan funesta como triste tisis. Sí queridas, imi-. 
tando los mentidos trages de las ciudadanas, por precisión debéis se-
gnirlas en sus enfermedades, tardando poco en ver convertida la 
radiante salud que ostentáis, y la brillantez de vuestros ojos en me
lancolía mariposa sepulcral, y vuestros carnudos miembros en hor
roroso esqueleto. ¡Cuánto mas útil fuera que no dejarais vuestro 
acottómbrado y sendilo ^ag^! 

Las cotillas y demás* inedios mecánicos muy mal concebidos y 
peor aplicados, todavía tienen el inconveniente grave de hacer to
mar al pecho una forma del todo diferente de la que la natura
leza le ha dado, sujetando con ello el desarrollo y el juego de los 
pulmones, lo que predispone de un modo estraordinario á la hemop
tisis y á la tteis. Paralizan ademas y atrofian los músculos de la es
palda, los cuales, careciendo ya« de fuerza para mantener el troncó 
en 80 natural y conveniente rectitud, inclinase hacia adelante, cuyfi 
inclinación favorece el peso de las visceras abdominales, sigue el pe
cho el mismo movimiento vicioso, y de ahí una seasacbn de fatiga, 
de penoso desfallecimiento que anuncia la necesidad que tiene «1 
pecho ai ser sostenido, no pudiendo prescindir de un apoyo e^tra-
&o, facticio yfíiserabler pero «n cierta manera necesario. Es esto 
preÓHunente te ^ue h* hecho creer al vulgo que la naturaleza de 
la iinger requería tales socorros, y lo que ha consagrado y per
petuado la preocupación y la moda, mas poderosa siempre que* el 
baen sentido y la razón. 

32 



222 La Granja, parte i.' 
Ya que de moda y preocupación hablamos, es preciso hacer 

mención de una, y cuenta que está en boga en las mas civilizadas 
naciones, que no solamente es contraria al buen sentido y á la ra-* 
zon, si que también sofoca la voz de la naturaleza y embota el de
licado sentimiento materno. Por medio del funesto influjo de la 
preocupación se ata, estrangula y martirizará los tiernos infantuelos 
del modo mas cruel, con aquel envoltorio, triste vestido de la pri
mera infancia, sin que los gritos y desespero de1 tierno hijo causen 
la mas mínima impresión en el corazón maternal, prosiguiendo las 
madres tranquilamente hasta haber concluido la obra. Imposible pa
reciera sino lo viéramos todos ios dias. Guando llora el uifio, evi
dente señal esqae esperimenta alguna sensación desagradable; pues que 
no puede espresnr el sufrimieoto sino llorando, y el placer con la 
risa y gesto risueño. ¿No habéis observado madres sordas á los gri
tos y lltíros de vuestros hijos, no habéis observado repito una y mii 
veces, el placer que demuestran cuando los sacáis de tan dura opre
sión y que al parecer os dan las gracias con su encantadora risita, 
haciendo variadas y graciosas contorsiones con sus tiemecitos miem
bros? Sed en adelante mas cnerdas, despreciad toda moda coniraria 
á las leyes de la sana fisiología, dejad de atormentar al fruto de 
vuestras entrañas, y en lugar de los. envoltorios de estilo atados 
fuerte y circularmente con fajas de apretado tejido, usad tuniquitlas 
mas ó menos finas y de tela apropÓMto, las que sujetarcú tan solo 
con un cinturon elástico. 

BAÑOS, LOCIONES, FRICCIONES, ETC. 

Distingoense los baños, relativameate i su' temperatura, en ba
ños calientes de 2S á 30 grados Reaumotir, baños tibios de 20 á 25 
grados, baños fregeos de 15 á 20 , y baños lirios de 10 á 15. Adminis-
transe algunas veces baños debajo de.diez, y con mas frecuencia sobre 
treinta; mas entonces dejan de ser higiénicos y entran en el domi
nio de la terapéutica. 

Los baños calientes enrogecen mas ó nienoB la piel, aumentan 
el calor, aceleran la circulación y Ja respiración, dirigen la sangre 
hacia la cabeza, al rostro, promueven el sudor, etc.; pudiená<|fOB 
facilidad determinar la apoplegia en his personas muy sanguineií, i 
quienes nunca convienen. Son utiUñroos empero para escitar d ai»" 
tema cutáneo y aun la economia toda ( | | algunos sugetos linfáticos 
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ó escrofaloMS- para combatir las afecciones crónicos y atónicas de la 
1 r t S m J s crónicos, etc.; en todos esos casos puede aumen
t a e í r t f l l o y actividad del baüo hacendóle sulfuroso con la 
adición de cierta cantidad de sulfuro de potasa. 

Los baños tibios son los baños higiénicos VroV^^^-^^^^26^^^^ 
cuales ademas de ser lacsantes y calmantes, «P^ '̂g"»» '̂ Z;;̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
del sistema cutáneo, acallan »» ¡rntacjonjerv^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
lor de la sangre, siendo muy utdes * »»« P^'^^f„ emineníemenle 
irritables, nerviosas, hipocondriacas, etc. Convienen 
después de grandes fatigas, ya sea del S ;X;^^tar c a f i^P»^ 
duciendo en tales casos una sensación de ^̂ >«" ^ j ' ^ ' " r̂ las fun-
ble. Su efecto en fin ^'^^ S^''"''} "í T'^í'''^ J^I^Z^e ^ 
cienes cutáneas limpiando y. »uav«ando de »« °'»í?¿°' ';7Xbil -
sistema der«.o¡deo. Nadie ignora que los baños tibios son demn 

""" ' í i , baños frescos y friostómanse de « f " t n ^ r l l l T u C e " 
.tmosférica ^^ ^^^^¡.T^'^^'^^^ ï ^ v í r : c l n T . a 
i p K r r e . r S e elevada. En los baños fríos por lo co-
temperatura es J" """J „e ^as que de cinco á diez minutos, 
r v t ^ i S r ; Tn ZIZTLZ. l)ébese salir del baño antes 
de?per odo deí calofrió ó tiriteo, ó á lo mas larde cuando este era-
Í L T m ¡fLrse. Los baf.os frescos y «obre ^ ^ f r ^ i ^ X ' S J ' ; 

r T e l o ^ m S U. aLíioneTnervios.., crónicas y ̂ asténicas. 
*"*'" r S ó b¿le de San Victo, etc. Son contra indicados los 
uT IÍ^TM Xona» «ecas. irritables, nerviosas y en toda irri-

tacón ^XTítTvámm «a^eïT dañosos á lo^ ancianos y á las 
nervios. SonjM » m apopléctica, á la par que 6 lo. 
^ ^ d ^ A d é í ^ , S d o ? a t r n L d o 8 de hemolisis, de g.r-
" a l ^ d e t n ^ aftcfado. de tos. de palpitacions é de enfermeda-

' ^ ' • l ï ' h í S m a r ^ w n generalmente frescos 6 se. de 16 á 20 grad^: 
^ ^ t i í ^ i í r ^ r r o s ^ ñ o s de aĝ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  

ïï3ao^:^°°;:p^^esr^r^^^^^^^ -̂ "'-
^™¿¡ lo» labradores, coa-atengo in»»"»^» Y"'/"''"''^í f í 'nK"" 
dado en I. Umpie«. de 1 ^ ^ tomando algunos baños libio» 
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cuando sn cuerpo se halla embadurnado de sudor y polro, como 
por ejemplo después de concluida la siega, hacia el medio y fin de 
la trilla, etc., no serian molestados de las enfermedades resultantes 
de la alteración del sistema cutáneo, y los sufridos facultativos del 
arte de curar se ahorraran muclrisimo trabajo. 

Le las lociones. Las lociones, en higiene, no se practican, mas que 
en las partes del cuerpo naturalmente descubiertas, ¿ saber, en la cara 
y manos. 

Los iugetos que tienen disposición á los sabañones, pueden, al 
objeto de precaverse de ellos, hacer uso de las lociones tónicas, ya 
con aguardiente simple ó alcanforada, ya con cualquier otro liquido 
espirituoso como el agua de colonia, etc. Puédense lavar también 
con agua muy fna, 6 frotarse con la nieve misma, evitando sobre 
todo las transiciones bruscas del caliente al írio, y del frió al ca
liente en particular. 

Los sacerdotes y los médicos, que por deber, se ven feriados á 
permanecer entre focos contagiosos ó en medio de enfermos atacados 
de enfermedades sépticas ó pútridas, es preciso que lomen las pro
cauciones higiénicas ú profilácticas necesaria para precaverse del con
tagio, lavándose amenudo cara y manos con vinagre, y mucho me
jor con agua clorurada, 6 bien con una «elución compuesta de trein
ta á cnwérta racrúpulos de cloruro de cal, derñtidos en qo litro 
de agtM de fuente ó de rio. Es este sin eoAtradiccion e! mejor de
sinfectante, pues que de un modo directo destruye ios miasmas 
mientras que los demos no haceo mas que disfraíarlos. Con la mis-̂  
ma solución podríase lavar la boca; pero debilitada y conveniente
mente dilatada en agua común. No seria fuera del caso echar en 
el paBoelo algunas gotas de la solución, no deUlitida, al objeto de 
respirar de tanto en tanto el vapor dórico. Haranáe tembien asper
siones en loa aposentos y aun en los mismos lechos de los enfer
mos, ó sobre los objetos infectados ó cmitagiado^ gi ge hallan en 
algun lugar infectado.se tendrá sumo cuidado 4e i o tragane la sa
liva, antes al contrario arrojarla. 

Poco talento se necesiu para conocer la utilidad de las lociones 
y cuan necesario es el «eo y limpieza al objeto de prevenir on sin 
número de enfermedad^ tanto internas «)mo esternas; no obstante 
á pesar de csUr persuadidos de ello* nuestros labradores, mtñ&m 
sufrir los asquerosos males á que da logar el no lavarse tmmmèò 
el cuCTpo, que tomarse tal molestia, cuyo medio, ademas de man
tener la piel en su natural suavidad, OMtraliza y aleja todo viros 
contagioso, resultante del roce con los^Uioales, kw nutm, CMDO 
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no se ignora, padecen enfermedad»» de muy mal carácter que coi» 
muchisima facilidad transmiten al hombre. Ningún labrador ecsiste 
que desconozca los funestísimos resultados del autrax maligno, {mal-
grá) enfermedad horrible, cuya mortífera ponzoña de un instante 
á otro quita la vida á un padre, sosten y apoyo de numerosa fa
milia, ó á un hijo alegria y esperanza de sus ancianos padres. 
El autrax maligno es contraído casi siempre por contagio, por*esto 
no se observa en otras personas que en aquellas, que en razou 
de su oficio deben por precisión manosear animales ó «tis despo
jos, como son los carniceros, zurradores, limpiadores de lana, tra
ficantes en pieles, mariscales, labradores, y entre estos, los que 
cuidan del ganado. Se ve, aunque es muy raro, cebarse el autrax ma
ligno en personas de diferentes oficios de los mentados, y causar
les iguales estragos; pero si se indagaban minaciosamente las cau
sas, tal vez se diera en el blafM;o «jbl tal irregularidad. 

Algunos autores son de sentir qpft el carbúnculo ó el cQtrax 
maligno podia inocularse por medio d^uaa mosca ú otro insecto 
que hubiese poco antes chupado el humor carbunculoso de un ani
mal que padeciera ó hubiera muerto de la enfermedad. Y en efec
to, se presentan casos en la práctica que casi no permiten du
darlo. 

Entre otros, permítaseme referir uno acaecido poco tiempo ha
ce y en parage muy iacil.de averiguar. £n el mes de julio del año 
pnScsimo ftMio ai» 4ifi(^de«ltfr^ebloékTÍlki^eF%aer«s y de
teniéndome como acostumbraba para descansar lui ratito en la caía 
del semulero Marturian Espi (a) Xarmgul, hállele sentado en una 
silla llorando amargamente. Preguntado por la causa de aquel 
llanto, díjome que su esposa estaba nuriéndose de un tnal grá: ro
gando al mismo tiempo tuviese la bondad de subir á verla; porque 
«staba cierto le tota un gran consuelo. Asi lo hice, y en realidad 
nada había ecsagecido el ii^eliz, pues sa pobre muger presa de un 
autrax maligno e# el carrillo derecho presentaba et aspecto mas hor
roroso que puede verse, estendido ya el mortífero veneno por todo 
el cuello y ona parte considerable del pecho. Asi que oyó mi voz, 
esclamó con dolorido acento: Ya lo ve V. Sr. Dr. me muero sin 
remedio; he recibido todos k>s sacramentos. Animé como mejor su
pe á aquella desgraciada que pocos recursos prometia; pero gracias 
á los ^velos del distingoido jHráctico &. Antonio LÍoseot logró 
salir de tan apurado trance, mas no sin dejar el mal indestruc
tibles señales de su atroz índole. A fin de poder indagar la causa, 
Úce al marido ?arios preguntas, entre otras si comia mucha carne 

iacil.de
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y de que calidad etc.; respondióme que hacia quince dia» al me
nos que no la babia comido de ninguna especie cuando fué invadida 
del mal, y que era muy poco aficionada á ella. Iba á salir cuan
do advertí con asombro que la pared de la misma casa, el frente 
de la puerta y la esquina de la izquierda estaban cubiertos de 
pieles recien «acadas et) las cuales revoleteaban millones de moscas. 
Desde entonces, no pude menos de sospechar, que como la des
graciada paciente estábase todo el dia en la tienda cerca de la 
puerta y de las dichas pieles, alguna mosca cargada del virus car-
bunculoso le'picó eii el rostro siendo víctima de la falla de po
licía, y poco miramiento de su vecino. Ai cabo de algunos dias 
enfermó la mula del otro vecino del traficante en pieles y mu
rió, «egun dijeron, tan horrorosamente cubierta de pústulas car-
bonculosas que el albeitar mandó se enterrara y que se guarda
ran bien de desollarla, temeroso sin duda del contagio. 

Prescindiendo de si el «ttrax maligno puede contraerse ó no 
mediante la picadura de ai^ii» psecto que haja chupado la san
gre ó pus de algun aninut afectado, lo positivo es, que en ge
neral, tan solo se observa en aJfBeilos sugetos qae han de tocar 
amenudo animales ó sus despojos, y cuan útil y necesaria es la 
limpieza para precaverse de males ta» horribles, que si no matan, 
afean ó mntilnan QD miembro. 

Fricciones. Aunque á primera vista parezcan las fricciones cosa 
de poca monta, sin embargo estimúlase con ellas el sistema cu
táneo y actívanse las funciones, favoreciendo ademas la circulación, 
la calorificación y la nutrición. Practícanse frotando con rapidez, 
ya todo el cuerpo, ya algunas de sus partes, con la simple mano 
ó armada con un cepillo, una flanela seca ó oabebidà de al
gun licor alcoolieo, ó bien cargada de- la materia de alguna fu
migación muy aromática. Conrienen las frieeioiies á los sugetos 
linfáticos, de piel laja y descolorida, i los nifios escrofulosos, ra
quíticos; á los viejoa débiles, frios, afectados de dolores gotosos 
ó reumatismos crónicos, etc. 

(S« eontínuará.) 
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SOBM L4 CREACIÓN DEL NUEVO HhiSTERIO DE FOflEiïïO 
Y NOMBBAUIENTO BEt SEÑOR KEYNOSO 

PARA DESEMPEÑARLE. 

'(» de Octubte.) 

Hace ya mas de cuatro «ños, |me» era en abril de 1847, que 
con motivo de la creación del Ministerio de Comercio, Instrucción 
y Obras públicas escribimos en El Bim dd país, periódico de nues
tra Sociedad agrícola ampurdanesa antes de que diese ¿ luz esta 
revbta, un largo y razonado articule dirigido á hacer ver el agra
vio que se habia irrogado á la agricultura con la creación de di
cho Ministerio, y á redapar por la escasa estima en que mani
festaba tener el Consejo de Ministros, según de sus exposiciones 
¿ S. M. se desprendía, este principa^' raoio de la riqueza pública, 
que olvic^ba y postergaba basta jqj. lo^ mismos momentos en que 
atendiendo dicho CotBejo al fomeAtOj é^- ftU riqueza, en que tra
tando de adoptar - los medios fmfitó» f i m facilitar su desarrollo, 
era natural se ocupase desde luego de su manantial mas fecundo. 

Asi lo demostrábamos pasando revista á los actos del Gobierno, 
y copiando las frases de que usaba el Consejo de Ministros en 
sus indicadas exposiciones, y lamentándonos senlidameule de ello, 
aitadíamiM: ' «S^n embaí^ b agñeuHura u ooiisiderada en todos los 
países como el primer elemento de la riquéu púUica. La agri
cultura, ora se mire simplemente como arte, ora como ciencia, ya 
teórica ya prácticamente, es la piedra angular del edificio de las 
sociedades, es el roas sólido cimiento de su prosperidad y de su 
poder, es el hilo conductor de la civilización, pues dando mate
rias á la industria y facilitando el comercio, proporciona los tratos 
entre naciones apartadas y el progreso moral que es su consecuen
cia. Eslo es la agricultura, y por ello en las naciones mas ade
lantadas en civilización y en poder, bis talentos mas perspicaces co
locan los trabajos de la agricultura y su dirección y su fomento 
en primera Hnea, porque ven 'su relación inme&ta con el bien 
estar de los pueblos, y porque saben que constituye la riqueza me
nos expuesta á peligros. 

A oosetroa empero, & esta Nación maUíadada, le estaba reser
vada la de^acia de olvidar estos títernM principios de verdad, en 
los mismos momentos « i que apartada por nn momento la oten-
cioa de los hombres que rigen nues^oft destinos de U arena de 
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una política estéril, se fijaba en los medios propios para facilitar 
esc progreso material porque suspiran los pueblos. 

A nosotros estaba reservado DO contar al fonsento de la agri
cultura entre esos medios fecundos. \ A nosotros colocados por la 
naturaleza en el suelo mas fértil y bajo el cielo mas benigno de 
Europa, pwo maldecidos después por no haber sabido apreciar tan 
distinguido privilegio!» 

Asi de una manera respetuosa pero lastimera desahogábamos el 
profundo dolor que nos causara ei ver que al crearse un Minis
terio destinado á promover el desarrollo áe la riqueza pública y al 
«oanifestarse por el Consejo de Ministros la necesidad de que es -
toviese á él encomendada la dirección de los tan esenciales iníere-
«M de la industria y del comercio, no se hiciese mención la mas 
mínima de los de la agricultura, no selles coasagrase un solo re
cuerdo, y se los dejase en manos del Ministro encargado del Go
bierno interior como una de sus atribuciones secundarías, como no 
dignos de' ocupar la atención del nuevo Ministerio creadç, repeti
mos, para facilitar el desarrollo de la riqueza pública; como si en fin 
cbdMs intereses no fuesen tao esenciales como los del comercio y 
los de la industria. 

Con posterioridad al decreto de creación del Ministerio de Co
mercio, lostruceioo y Obras fpúbltcas, salió el en qoe se le se&alaran 
sus atribuciones, y por fin vimos ea él qae te bdbía beeho nienio-
ria de la olvidada agricultura, y que se encomendaba su dirección 
«i nuevo Ministerio, pero hicimos ver que de las palabras mismas 
de la exposición que elevara el Consejo de Ministros á S. M. su
plicándole se dignara acordarlo asi, se desprendía el poco aprecio en 
qne Ja agricultura era tenida, pues se decia explícitamente en la 
misma exposición: «la agricultura como uno de los principales elementos 
4d comercio conserva con él intimas ràaàones, promoverla será procu
rarle nuevos recursos, agrandar su esfera y darle un poderoso impulso.» 

De manera, afiadiamos, «qne estas friabras son bastante demo^ 
Irativas de que la idea <|ae ha predominado, ba sido farorecer al comer
cio, y que como medí» de cousegnirlo se concederá al Ministeo que 
debe procurar su poderoso impulso la dirección de lo concehiiente á la 
«grictütura. 

Es pues imposible dar á esta mayor desaire. Es imponble dar un tes
timonio nas elocuente de qne entre nosotros no se la tiene en la estima 
que tan justamente se merece. La agricultura es la que da por si sola ñ -
<la al comercio y la que agranda ra e^ra por medio de la industria á la 
cual entrega las primeras materias. El comercio y la iodostria son d 
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efecto de la agricultura. En ella está la base de la riqueza, en ella el in
terés mas poderoso del Estado, y de su fomento y de su prosperidad debe 
partir el impulso que favorezca al comercio, que dé vigor á la industria. 
Ha poder y un sistema de hacienda basado sobre el comercio, y sobre la. 
industria, no descansa sobre base tan segura como el que reposa sobre 
la agricultura. Solo sobre la agricultura, decia nuestro Jovelianos, pue
de levantar un Estado su poder y sólida grandeza. ¿Por qué pues se en
trega esta como accesorio al Ministro de comercio, por qué se le señala 
como una atribución secundaria, cuando debiera ser la primera, la mus 
atendida del Ministro encargado del desarrollo de la riqueza pública, ya 
que DO se le consagre todo el estudio, todo el cuidado, todos los afuD«i 
de un hombre especial? 

Nosotros no participamos, no, de la doctrina que consideramos fu
nesta á nuestro país, y s e ^ n la cual la España debiera renunciar á las 
ventajas de la industria p r̂a consagrarse exclusivamente é la agricultura. 
No, nosotros estimamos demasiado á nuestra Patria, para que poda
mos condenarla 6 la degradación y á la miseria que serian su patrimonio 
si renunciase á las ventajas de la industria j del comercio, si debiese ci-
ürar en el consumo ex.trangero, que un día podría faltarle, la salida 4e 
sos productos, que tanto mas vilipendiados serian cuanto mas abundasen, 
que se pudrirían en sus inmensos depósitos. Por esto es que nunca abri
remos nuestros labios para reclamar en contra de la protección que se 
dispense al comercio y à la industria nacional. Pero nosotros que tene
mos la csnviccioa iattoia de que sí lúe» la agricnUiura p«»r st sola DO po
dría conducirnos al grado de prosperidad y de esplendor à que somos 
llamados, es sis embargo nuestro mas poderoso elemento de riqueza, es 
lo que debe servir de base á nuestro bien estar y á nuestro engrandeci-
Biiento, no podemos sofocar nuestros dolorosos quejidos al ver que en los 
momentos solemnes en que consagra el Gobierno supremo su atención al 
desarrollo de la riqueza, no se acuerda de la agricultura, y que cuando 
señala las atribuciones del departamento ¿ que confia ese desarrollo la 
posterga, la desaira y la coloca como áatélite en la órbita de un astro 
cuando debiero^WBsiderarla como el Sol que todo lo alienta, que todo 
lo vivifica. 

No pedimos la oreacion de un Ministerio especial para la agricultu
ra, pero sí reclamamos para ella un lugar en los Consejos de la Corona 
tan distinguido como el que ocupan «n tan elevado puesto otros ramos 
no mas dignos. Extraños ¿ la PoUtica y siendo nuestro elemento una at
mósfera de calma, no intuíamos tener influencia en sus combinaciones 
i veces tempestuosas, no quo^nos complicar la máquina gubernativa 
añadiéndole resortes htfita ahora no conocidos; pero reclamamos si, que 

33 
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^a que se ha creado un nuevo Ministerio, y» que á este se le confia el 
fomento de la producción que nos sustenta, sea decorado el mismo Mi
nisterio con el nombre de Ministerio de Agricultura, de Comercio, d» 
Inslruceion y¡ Obras públieas. Esta es nuestra pretensión, bien limitada 
por cierto, y no se crea que sea nacida de un vano y pueril deseo de 
enaltecer la que no necesita ser rodeado de pompas para ser tenido por 
lo mas digno y lo mas noble que hay en la tierra; no, es solo efecto de 
nuestra convicción profunda de que seria funesto autorizar la creencia de 
que no son tan dignos los intereses de la agricultura como los del comer
cio y de la industria. Los intereses de estos tres ramos de la producción 
ion siempre solidarios, pero se presentan en casos dados como opuestos, 
y merced al atraso de los conocimientos económicos, ó á la debilidad de 
nuestro juicio, ó á la pasión del momento, se hocen con frecuencia la 
guerra. Es pues preciso obrar con cautela en cuanto puede afectarlos, y 
no es buen modo de hacerlo, negar á uno de ellos lo que se concede i 
los otros.» 

Hemos recordado estos párrafos de nuestro articulo de antaño 
acerca la materia sobre que versa el actual, para traer á la vista 
nuestras ideas, y demostrar cuan satisfechos debemos encontrarnos de 

'que al fin nuestros votos se hayan cumplido, de que al fin haya 
obtenido la agricultura la reparación que le era debida. 

£1 Minbterio de Comercio, Intírueàon y Obrat pébKatt. que coo 
su denominación la humillaba, ha dejado de existir y ha cedido 
su elevado puesto junto h las gradas de! excelso trono de nuestros 
Reyes al Ministerio de Fomento, que asi será Ministerio de Agricul
tura, conio Ministerio de Comercio, como Ministerio de Obras pú
blicas; que será por fin el centro de dirección de los intereses ma-
tariales, que según dice el Consejo de Ministros en so exposición á 
S. M. en que pide esta por nosotros ansiada reforma, son la ntee~ 
$idad vnvomedtaenie $entida y redamada yá que debe é gobierno de 
S. M. vna prinlegiada atención, no para $obreponer¡o$ al orden reli" 
gioso y al orden moral tino para proporcionar trakajo produetico 
á todas las clases, y para detarroüar d espíritu industrú^^pte busca gma y 
conw/b como medio de bienestar privado, que necesariamente aspira al 
cuUim dd enlendimienlo y é la mas elevada noción de ks verdades re
ligiosas y moraks. 

Mas motivos de satisfacción que hw anunciados tiene todavía la 
agricultora á cuyo fomento consagramos nuestrm débiles servietoa. 
y á la cual rendimos culto desde le maa íntimo de nuestros cora-
tones, pues no solo se le da la reparieion qae le era debida, y foe 
en su nombre reclamamos, sino que al manifestarae per el CeoBCJo 
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de Ministros ias variadas é importantes cnaterias á que debia aten
der el Ministerio suprimido, ge pone en primer lugar la agricuitu--
ra, en lo que nos placemos en reconocer no solo un acto de jus
ticia sino un pensamiento fecundo, que ojalé logre todo su desarrollo 
en el nuevo Ministerio de Fomento, símbolo felii do nuestra re^ 
conciliación con el de Comercio que nos humillaba., 

Mas aun, y esto lo celebramos con igual placer y también desdo 
lo mas íntimo de nuestro entusiasmado corazón: el Ministro escogido 
por S. M. para confiarle el nuevo departamento, es el ExcMO. SR. D . 
MARIANO MIGUEL DE REÏNOSO, primer Comisario regio de agricultu
ra de la Nación española, agricultor distinguido, hombre eminente, 
rico hacendado, Senador del Reino, que hn servido hasta el presente 
á su país de una manera tan desinteresada como digna de todo 
encomio, y cuyo nombre es conocido en todos los émbítM del Reino, 
pues ha recibido bendiciones basta en las mas recónditas alquerías. 

Estaraos pues de plácemes, y QO lo está solo la agricultura por 
ver al fin en los Consejos de la Corona ¿ su primer representante, 
sino que lo está todo el pais, todas las clases, todas las profesiones 
de él, pues todo florece en un pai$ en que florece la agrictjlura como 
dijo Sully Sully el hábil Ministro francés, que en la labranza 
y en la gannderia encontraba le$ deux mamelles de I' dat, y las verda
deras minas y íesoros dd Perú y que tanto se distinguió por el vi
gor con que persiguió los abusos y las prodigalidades. 

Celebramos qoe la rapetabie niè«D(MÍft det gran Mioteo de En
rique IV, que fué el primero en enarbolar la bandera de fomento 
i la agricultura en las altas regiones del poder de una gran Na
ción, nos haya venido á la mente al felicitamos por el nombra
miento del Sr. Reynoso, y \o celebramos como un feliz augurio. 
¡Asi sea realmente un presagio de prosperidad para nuestro esti
mado pais! ^ 

Mucho, mucho esperamos del Sr. Reynoso, del ilustrado autor 
del famoso dictamen de la Comisión novena de las Juntas generales 
de agricultura, y de la aventajada memoria sobre la» remedios de 
las causas dd enearecimienio d« nuestros ^u<oi, cuya lectura y es 
tadio nos tríe á la memoria el informe del gfaa Jovellanos en el 
expediente de ley agraria. 

A tan ilustre patricio sin embargo algOBOs de los pMiódicos 
politices.que se publican en la capital le eMisideran como poco apro-
pésíto para el puesto á que ha sido llamado, pero no porque pue
dan achacarle Caltas ni defectos,' pues ninguno le atribuyen, sino por-
qfue DO es hombre de Hgmfieaeiím fsUtieS' 
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¡Desgraciado país el nuestro puesto que todavía ahora, después 

de haber cesado el estruendo de las armas, después de haberno» 
abrazado eomo hermanos los que antes nos combatiéramos como ene
migos, después de haberse calmado ya la pasión y haberse recobrada 
la calma, se considera qoe solo los hombres de significación politica 
son los que deben rodear el trono de nuestra Reina para aconse
jarla, según sus odios, según sus miserias, según sus pasiones, 
pues sabido es qae en nuestro desventurado suelo y según el fatal 
diccionario que nos han legado las pasadas revueltas, hombre de sig
nificación pdüica no es ya sinónimo de hombre de Estado sino mas 
bien de hombre de partido, con sus odios, con sos miserias, con sos 
pasionesl 

¡Hombres de partido se exigen, pues, por los órganos de algunas 
de las fracciones en que desgraciadamente se divide la comunión espa
ñola para Consejeros de la Corona, cuyos constantes esfuerzos, cuye 
pensamiento culminante ha de ser aunar esas mismas fracciones para 
poderlas presentar en un conjunto feliz y tan poderoso que recuerdie 
al mundo entero la pujanza de la antigua Nación española! 

¡Hombres de partido para Ministros de Fomento, cuya misión 
ha de ser fecundar el suelo que las luchas políticas esterilizan con-
virtiéndole en ardiente arena de gladiadores! 

En verdad lo confesamos, la manera como algunos periódicos po>-
Ifticos han recibido el nombramiento del Sr. Reynoso hubiera amar>-
gado la dulcísima satisfacción que el misma nos ha procurado, sino 
hubiese acudido en nuestro auxilio la reflexión de qae habiéndose 
visto burlada» las fracciones política» en sus esperanzas de ver saca
dos siempre ie so seno los faombr» llamados á regir los destinos 
de la Patria, no era extrsfi» que en el primer momento de de»-
pecfco se hayan mostrada airados é injustos. < y 

¡Cómo ha de ser! los partidos pohticos no han aprendido á ser 
sufridos y resignados como es siempre la agricultura. 

A esta se la efeadió, se la humilló cou tanta injusticia como 
gravísimo error al crearse el Ministerio de Comercio; reclamamos 
nosotros, pero sin manotllar á nadie, sin' faltar ¿ miramiento algun»,, 
y no se- nos atendió; sufrimos en resignación por la injusticia, y 
esperamos ¿ que llegaria el dia de la reparación, como ha llegado y», 
pues la hemos obtenido, y completa con la oreacion del Ministerio-
de' Fomento y nombramiento del Sr. Reynoso, en quien no boscamoi 
nosotros ngnifieacion pelitiea, sino aptitud reconocida, verdadero patrio^ 
tmoo y ardiente celo para el desempefio del delicado cometido qae s» 
le confia, pues creemos ea nuestra peî oefies, que para cargos de tál̂ iis--
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taraleza, para Minjstros de Fomento, EL HOMBRE QUE HA HECHO NACFR 

DOS ESPIGAS DE TRIGO EN VEZ DE CNA SOLA DEBE SER PREFERIDO 
A TODO» LOS GENIOS POLÍTICOS, coBQO decia dándole una aplicación 
general Federico el grande, qne en verdad era todo un hombre de 
Estado, tan hábil guerrero, como profunda filósofo, como distinguido 
literato y como político consumado, motivo» por los cuales no pue
den desechar su competencia los honabre» de significación poltlka^ 

=•«• 

CALENDARIO AGRÍCOLA. 
TAREAS^ UEL MES D E DICIEMBRE. 

En este mes último del año, comenzamos á conocer los ^ t e » 
efectos del crudo invierno. No solo todos los frotos de otoño, >estación 
^ue muere ahora, han desaparecido- de nuestro su«lo, sino también el 
verde foltage se halla marchitado y los árboles de hoja caduca quedan 
enteramente desnudos. 

Guando el invierno ha de pasar riguroso, experimentamos comun
mente á mediados ó fines de diciembre el frió y los hielos con alguna 
intensidad» 

Por ser diciembre el m«« que tiene fas noches mus Farga», e» taBi>-
bien el de la» fuentes escarchas caando pasan seiwna» y quietas* 

Labranea. En los mas de los- años la semeotera de los panes se-
halla del todo concluida en diciembre, ¿ no-ser la.de la cebada, pues al
gunos labradores difieren'hasta ahora su siembra» tanto para grano eo~ 
mo para fovrage. 

Las htdm, habom», guisemlesr y algunas legumbres mas, se siembran 
también en este raes^ estercolando siempre la Uerra. 

La siembra del Uno, qufi se conaienza en este país por BOviesAre, 
acaba ahora comumnente. 

Lftieza y avena en mezcla para dar en verde ^seeo· al ganado,̂  se 
puede sembrar asi mismo en diciembre.. 

Tan luego como se baya terminado- la sementera r es de suma «tili*-
dad ocufarsev mientras el tiempo b permita, en levantar ó taborar eco 
el arado las tierras fuertes y arcillosas, dejando el surco abierto todo el. 
ioYÍerno. Esta reja es la mejor que puede dbrseá dicha» tierra* para 
suavizarlas y hacer mas fácil su eultivo en lo sucesivo; pues que estando» 
•Bicho tiempo expuestas á kaccmn de todos los agentes atmosfécicóft 

la.de
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pueden estos penetrarlas bien; y siendo la época de las fuertes escarchas 
V de las heladas, cuando el sol las derrite, las moléculas de agua obran 
como otras tantas cufias que abren los terrones y desmenuzan la tierra 
mejor qae instrumento de labor alguno, impregnándola al propio tiem
po de gases alimenticios de las plantas. Es la reja que puede darse roas 
profunda sin riesgo. Por la misma razón es la época mejor para layar 
{fangar) las tierras. 

Es muy conveniente en este mes visitar los sembrados para ver si 
en algun punto quedarán detenidas las aguas durante las lluvias de in
vierno; y en este caso debe procurarse su pronta salida. 

Gomo ahora estamos á fines de año y este es un mes en que las ta
reas del campo no son muchas, fuera muy conveniente que los labrado
res y propietarios se ocuparan en arregl·ir un libro de cuentas que sirvie
ra para anotar de un modo sencillo y claro todas las entradas y sdidas, ó 
sea lo cobrado y pagado durante el año, relativo á la explotación y al 
ramo cualquiera de mdustria rural que se uneá ella. Son escasas las per
sonas que tengan tan solo un cuaderno de notas medianamente arreglado; 
sobre todo en la clase de labradores, aun entre los mas acomodados que 
tienen mucho que perder. Este punto no debiera ofvidarse. Es menes
ter partir del principio de que no bastan inteligencia, actividad, econo
mía, vigilancia y puntualidad en todas.las operaciones para acertar en 
un negocio y aumentar los intereses: la riqueza del propietario y del la
brador, como la del comerciante, depende macho de la exactitud eo 
las cuentas. 

Ganadería. En este mes debieran pensar el ganadero y el labra
dor en calcular con que pueden contar para alimentar tanto al ganado 
de cria como al de labor durante el invierao, contando siempre que pue
de venir un contratiempo que sea causa de que oo se puedan utilitat los 
forrages tan pronto como si pasara buena temporada para los sembrados 
y las yerbas. Si no hay una seguridad de mantener todo el ganado regu
larmente en los tres meses venideros, vale mas vender una parte desde 
luego, que no aventurarse á verle decaldo y contraer enfermedades de 
consunción, ó tener que vender en adelante á un precio muy ínfimo. 

Como las noches son muy laicas y el ganado pasa por lo mismo ma
cho tiempo en los establm, es menester aumentar la cama de las bestias, 
tanto para que pasen mejor las noches, como si dijéramos para fabricar 
«stiércol. E«te es el mejor tiempo pasa aumentar el caudal principal del 
abono de las tierras. 

Este aumento de cama de los ganados, no solo es de ioB' 
portancia como medio de aumentar el estiércol, sino también por-
t̂A contribuye á mantenerlos calientes y alnigados, mayormente st los 
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establos no pueden cerrarse bien: entonces es mas indispensable esta 
precaución; mas á fin de que el ganado pueda echarse en lo posible so
bre cama seca,'es menester renovarla cada dos ó tres dias; sobre todo 
la del ganado de labor, pues que el revolcarse sobre los escreméntos y 
la humedad le imposibilita para todo trabajo, vuelve floja la res, y |a 
dispone á contraer mas fácilmente las enfermedades dominantes y de la 
época. 

Los caballos reclaman en esta época el mayor cuidado por parle de 
los mozos, tanto si trabajan como si pasan el tiempo en la cuadra. En in
vierno padecen con frecuencia las varias enfermedades que se originan 
en los órganos de la respiración. Para resguardarlos aluun tanto de ellas 
es indispensable limpiarlos todos los dias, y frotarlos con frecuencia al 
objeto de aumentar la acción áe la piel. Cuando no trabajan convii'ne 
que salgan todos los dias una ó dos horas á lo menos; asi como los po
trillos y las yeguas preñadas, siempre que el tiempo sea bueno. . & 

Las vacas preñadas debieran cuidarse con algun esmero desde ¡airará 
ó ya en noviembre. Es menester procurarles alimento sustancioso y en 
mayor cantidud que áa ordinario. Si en la pastura no hallan alimento 
suficiente, con un poco de alfalfa ó bien de salvado se puede suplir esta 
falta. 

En este mes paren gran número de ovejas, por lo que exigen mayor 
cuidado y mejor alimento si se quieren buenas crias. Al propio tiempo 
es necesario que las ovejas estén un poco mas espaciosas, procupndo 
que no se rocen unas eoo eb-as, y ^ucso Mcempiq^ni te maa^^iuà»^ 
precipiten al entrar y salir del corral. Todo esto icasion* con frecuencia 
el aborto y otros graves accidentes. Es asi mismo de sunia utilidad reno
var el aire de los corral», procurando por esto que estén al abrigo de 
los fríos y que no tengan humedad: de otro modo los corderítc» se ha
llarían expuestos á diarreas mortales. 

Si el tiempo pasa muy bueno como acostonubra muchos años, y lo» 
trigos se hallan adelantados, puede tenerse en ellos desde ahora una 
buena parte del dia á los corderitos roas aventajados. 

Vamos llegando al fin del cebamiento de los cerdos: en este mes la 
matanza es ya considerable y se procuran todos los medios parai|ae en
gorden bien. A esto contribuye mucho mas de le que se cree comuo-i 
mente la limpieza de la pocilga y de la pila en que comen y beben tos 
cerdos. En los últimos dias, sea coal fuere el modo de cetrár, es m»y 
bueno darles maiz en grano en pequeñas porciones y machas veces al 
dia, teniendo empero la precaución de que no les falte á todas horas agua 
clara y fresca para beber. Se ha observado que asi resulta el tocbo de 
mejor calidad. 
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E«te es uno de los mejores meses para juntar el berraco con las 

puercas. Las que quedan preñadas por este tiempo, paren en buena épo
ca, por marzo. 

Aves de corred. Desde mediados ó fines de diciembre, si enclueca 
alguna gallina puede ya comenzarse á utilizar para empollar huevos 
gnvos ó de otras gsiiinas, procurando de todos modos que sean fecunda
dos ó sea de gallinero con gallo y de las últimas puestas. El lugar que se 
destine para Ja encubacion ha de ser naturalmente caliente, ol abrigo de 
los vientos y quieto, lejos del ruido. A principios de este mes no debe 
perderse medio para cebar pavos, pues como se sabe llegan los dias >eQ 
que se comen mas, y se pagan mejor que eo otra época alguna. 

Las ocas pueden engordar todavía con ventaja en este tiempo. 
¡nsetím. Las abejas están sin acción; asi es que solo se necesita vi

gilar las colmenas para ver si se hallan bastante resguardadas de los ri-
.fores de los frios cercanos. 

Viñedos. Se podan las viñas de eiposicion mas caliente, se echan 
mugrones y se da una labor de azada á las viñas podadas. También pue
den plantarse sarmientes si el tiempo sigue bueno. 

& el tiempo pasa quieto, aunque sea frió es bueno trasegar los vi
nos en diciembre. 

Olivos. Se recoge y raaele al prepio tiempo la aceituna, y se co
mienza !• poda de .los olivos. 

Arlmkalo. En diciembre «e «ontinuan las fnitinas tareas qne en el 
mes anterior, activando las que tengan por objeto la recolección de fru
tos y preparación de terreno para las próximas plantaciones. 

Buerta. Kn eftte mes te siembran tedarUJa col de Pascaa, la de Genova y «Ifonag legum
bres romo guisrwlet: también toda suerte de ensaladag, y en camas calientes se siembran UmaUi, 
fñmimtet y berengemu. 

Todas las plantas cuya vegetación desee el Hortelano activar dorante el invierno, pue
den tener la tierra que les rodea cubierta de una capa de pata de dot i tres dedos. Isla pala 
mantiene un calor casi constante en las raices y nudo vital de las plantas; de modo que la 

fran diferencia de temperatura entre de dia y de noche apenas a« hace «entir en la tierra en-
ierta por la pa|a. 

La tierra de loa cuadros no ocupadas y que ha de servir para las siembras r plantaciones de 
fines de invierno 6 déla prlaavera, debieran recibir ahora una labor de laya (fama) • asada, 
de manera que se alzaran gruesos terrones y quedara la superllcie desigual. Bsta labor es de las 
m ^ e s que se pueden dar para lertnizar el suelo por la acción da los agentes atmosf^oos. 

Jardinería, la vegetación en esie me» parece que duerme; y de aqai viene que las florea 
sean rarísimas- En nuestro Mis hamos visto en flor .y lozaida la linda camelia, la rosa de Navi
dad, eyvado de Holanda ;iràperti.auiri<inio/, alguna que otra violeta, la capuchina y pocas 
mas. ÜRiMnas algunos altos las hemos «oascrvado en ior hasta Navidad. ^ ^ 

Sn diciembre todavía te hacen acodos y se plantan estacas, esquejes 6 hijuelos de varios u~ 
l)ustos y oms plantas vivaces, nmioTasdes, garlnguilla, SMcp, laurel rosa, cioamome, tamarif, 
yerba Luisa, clavellinas, botones de oro y de plata, alelíes de todos colores etc. 

Se continua la siembra de caracolltlos, *iada«, estrías, aldies, guisantes de olor y olrit !•-
fmlBosas. , 

Fremeisco Sala, 

>«>>oi 


